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La fortuna elevó á este Panclps al mis alca g-ado de 
gloria para derribirls al pu;ito al mis ínfimo de la desg-a­
cia. La velocidad de sus con quistas le hizo dar el nombre de 
Rayo. Sujetó rápidamente la Balgaria , la Macedoiiia , y la 
Tesalia ; atemorizó el Asia , y el terror de su nombre se 
extendió por todas partes. Los Pcíncipss cristlaaoj temblaren 
gemir baxo su yogo , y formaron nía liga poderosa para re­
siscir tan formidible ensmigo : sus esfuerzos fueron inátlles î 
y-solo Tamsrlan , mirado entonces como m cauJiUo despre­
ciable de vandidos, fuá capaz de vencerle. Vinieron á las ma­
nos cerca dc Angire, la batalla fué mu/ sangcieuía; Bayace-
co fué hecho prisionero, y su hijo ma/or quedó muerto s j -
bre el campo de batalla. Biyaceco se presentó al vencedor 
lleno de rabia y confusión. Tamírlao le preguntó cono le hu-
biera tratado si hubiese vencido : esco era hacerle eo cierco 
modo dueño de su suerce ; pero Biyaceto arrebatado de có­
lera , y queriendo tener la feroz grandeza ds ulcajir á sa 
enemigo hasca en su criuofo , respondió : te hubiera, encerra­
do en Uita xauÍa'debÍfrY0:'%:ÚbéiXp^O'^^^<:^i-i-r su sentencia, 
la que en efecco fué exscutada. Este desgraciado juguete de 
la fortuna permaneció en su prisión hasca qus arrebatado de la 
rabia , y de la desesperación ss quicó la vida toiapiéndoie la. 
cabeza concra los hierros de la xaula. 

ANÉCDOTA SINGULAR. . , 

En la gazeta de Roma de 14 ds diciembre de 1774, se 
lee el pasage siguiente': un ingles que habia dex.ido su patria 
para buscar remedio en ocros cli ñas concra la enfermedad dsl 
hígado que padecía , asistió la!semana anterior á ver ahorcar. ; 
un dsliuqüence en aquella ciudad : quedó can satisfecho ds la 
dsscreza dsl verdugo, q'ae fué á sa casa , y le dixo qusria le 
ahorcase inmedlacamence. Respoucfióle el verdugo que le ser-
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